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EDITORIAL y»

NOTA DE LA KEDACCION.--Compuesto ya el Edito­
rial do este número, dedicado al que fue Mayor de la Brigadíi, 
el camarada Delhom, del tercer batallón, nos envía un trabajo 
que, por su emotividad, consideramos debe ser publicado en el 
lugar más destacado de nuestro periódico. Por eso, y por con­
siderar que es el mejor homenaje a la memoria de Francisco 
Laguna lo transcribimos a contiiniación ;

FRA N C ISCO  L4 G U N A  SER R A N O
Otra vida joven y pujante segada por ¡a muerte. La imierte fría y hosca 

que apagó la lúa y el calor de una existencia de luchador, de conductor, de re­
volucionario.

Murió nuestro coníandantc. Me pareció como si descansara de su vida agi- 
tatia. De su vida breve, que podía dar mucho v bueno a nuestra causa.

¿Lo conocíais camaradas? H e ahí su perfil:
Enjuto. Moreno. Una mirada brillante y altiva. V un alma altiva también. 

Tan altiva que no se dejó domeñar por las coacciones que las antiguas salas 
de banderas imponían antaño a los ndlitares de izquierdas. Porque él era mi­
litar, pero amigo del pucldo. Había nacido en La Mancha. Y  sabía que la tie­
rra era áspera y dura y que el campesino que la roturaba era un paria de la 
sociedad injusta... Y  había aprendido a odiar al cacique que empobrecía E s­
paña y tnataba lentamente al colono. Y de cara a la monótoma llanura forjó  
stt conciencia lisa, como la misma meseta, y rebelde como su tierra al suplicio 
del arado.

Su vida está sembrada de anécdotas. Por ejemplo:
E l coronel del Regimiento le encarga que vigile un soldado acusado de co­

munista. Lo llama y le interroga :
— ¿Tú eres comunistaf E l muchacho lo niega.
— Pues me han encargado que te vigile, y añade: va sabes que los comunis­

tas son los que mejor deben portarse en los cuarteles.
E l soldado se va, medita, da media vuelta y le co-ntesta.
— Ahora comprendo. Usted también es comunista.

* * *

Eué odiado en los cuarteles. En aquellos cuarteles donde todos apretidimos 
a orfúw.

Cuando la campaña de B C ”  contra los oficiales tcúcluidbs de izquier- 
disma. le cupo el honor de encabezar la lista... En octubre del ¿4 un “ Tribu­
nal de Honor” lo separó unos meses de la vida activa.

Los sucesos del /p de julio lo encontraron en el cuerpo de Asalto y, pasa­
da y dominada la sublevación en Barcelona, salió con los guardias hacia el 
frente aragonés... Tardienta... Huesca...

Vino después a Gerona a mandar el que es actualmente tercer bafallgn de 
nuestra gloriosa Brigada. Tenía la obsesión de la disciplina— ¡y  .cuanta razón 
llevaba!— ; y en sus charlas, con que a menudo nos obsequiaba— vibrantes y 
cálidas, firmes y  convincentes— , iba forjando una conciem'ia nueva en cada 
soldado. Vino con nosotros al Jarama, ^riandando un batallón de catalanes a 
luchar en el corazón de Castilla contra tos que nos llamaban separatistas.

Y aquí se extinguió su vida, cuando aún no había cumpido los j /  años...
*

Te has ido, comandante. Has regado con tu sangre generosa los olivos cas­
tigados de Captilla. Has deshecho tu silueta ágil en el misterio de la muerte. 
Cenno muchos millares de héroes desconocidos— entrañas del pueblo tralmja- 
dor— . Y  como muchos millares que han de morir aún...

Para ti v para ellos, un alto en el camino. Unos segundos de respetuoso 
silencio. Y  después, a seguir el camino áspero y luminoso de la vktcnria. A  ol­
vidarte en parte, para no pensar nms que en vengarte. A  saludar tu vida trunca­
da, con el estampido de nuestras baterías. ¡A  vencer! A  vencer, para que tu san­
gre y la de todos los caídos no manche otro día nuestra frente avergonzada'y 
para que vuestro sacrificio no baya sido estéril, y con los tmembros rotos de 
fa Iberia criieificoila podayms reconstruir un pueblo libre, como soñábais los 
mártires, atnasado con sacrificios, pero henchido de justicia y de igualdad.

José  D E LH O M
Del tercer Itatallón “Gerona”
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C a m a ra d a  In d a lec io  Prieto^ p rim e r M i­
n istro  dei A ire .

IHgura destacada del Gobierno del Erente Popular, gue ha saludo demostrar su 
competencia indiscutible desde que se hico cargo de este Ministerio, creando una avia­

ción que es admiración del mundo entero.
♦  * #

Los bravas pilotos que forman ese apretado racimo de héroes, que son orgullo de 
los campeones del aire, están ayudados por un resorte mágico, cual es la inteligencia 

privilegiada de Indalecia Prieto, alma de nuestra poderosa aviación.
* * *

Complemento valiosísimo que impulsa el nido de aviones español, al lado de Prieto 
el coronel Camocho, subsecretario del Aire, piloto e.xpcrto y valor innegable; el te­
niente coronel Hidalgo de Cisneros, comandante Núñes Afaea, “profesor de profe­
sores” , como lo ¡lama nuestro querido colega “Estampa”, y cientos de nombres más 
cuya lista sería interminable, forman ese bloque que no encontramos adjetívo enco­
miástico que pueda e.vpresar fidm entc el gran valor que supone este tesoro de inte­

ligencias unidas a la del infatigable ministro.
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COMISARIO Y LA DISCIPLINA
Es evidente que todos los que esta­

mos luchando contra el fascismo de­
seamos ganar .la guerra ; pero no es 
suficiente el querer, sino que debe- 
mo.s hacer que esto sea cuanto antes 
mejor, para librar al pueblo es¡)añol 
de la invasión que sufrimos por las 
hordas fascistas extranjeras.

Depende única y exclusivamente 
de todos los que luchamos el que la

El oñcial que tuviese orden 
de conservar su puesto, lo hará 
a toda costa.

guerra sea más o menos larga ; sólo 
en la medida que nosotros sepamos 
hacer comprender a los soldados la 
necesidad ineludible de poseer la má­
xima organización, orden y  disciplina, 
haremos que la victoria sea más rá­
pida.

La disciplina, por lo tanto, es la 
base de la victoria. ¿ Pero qué es la 
disciplina? La disciplina es una edu­
cación moral en la cual cada comba­
tiente se ha de plantear la necesidad 
de poseerla, ya que al no hacerlo así, 
no hacemos más que entorpecer la 
l)uena marcha de la organización del 
Ejército popular, del cual depende la 
victoria. La disciplina tiene diferentes 
aspectos, los cuales hay que estudiar 
para poder demostrar que lo que ha­
bía existido hasta el momento no era 
tal disciplina, sino una interpretación 
caprichosa y personal del individuo, 
transformándola en una sumisión 
brutal e injusta. La disciplina ha de 
ser voluntaria, consciente ; es decir, 
que el soldado sejja y comprenda el 
porqué de la disciplina y  en qué con­
siste. lis jirecisamente este nuestro 
Ejército ])opular, al que le ha de ca­
racterizar ]5recisamente su disciplina 
férrea: pues si nosotros le hacemos

comprender a los soldados que, preci­
samente, el éxito de nuestras Organi­
zaciones sindicales y políticas fué de­
bido a esa disciplina que tan magní­
ficamente sabíamos acatar y aplicar 
cuando nuestros camaradas respon­
sables nos daban la consigna de huel­
ga o bien órdenes de régimen inte­
rior. todo ello fué lo que hizo que 
nuestras organizaciones marchasen de

Si confías en los mandos, 
obedéceles ciegamente. En el 
combate no hay tiempo para 
discutir.
............. ......... .......... ... ....... .

FORTIFICAR ES GANAR LA
LA GUERRA

El zapador en servicio de guarni­
ción. en sus clases y  lecciones teóri­
cas y  prácticas, debe poner toda su 
inteligencia en lo que sus oficiales le 
enseñan, por ser este arma uno de los 
principales factores sobre el cual el 
Ejército del pueblo se basa, para con­
tener una fuerte ofensiva y proceder 
a un contraataque.

Nosotros, los zapadores, hemos de 
poner todo nuestro valor para forti­
ficar cada nueva posición, para que 
la canalla fascista se estrelle sobre ella.

Hemos de cumplir prácticamente 
las palabras del teniente coronel O r­
tega, héroe del Parque del Oeste; 
"U n  fusil no vale nada, si no hav

fichen ser encomendados a ]>ersonas 
de valor j)robado, debido a que en 
muchísimos casos se ha de cambiar 
el pico y la pala por el fusil ; pues de 
sobra se sabe que si el enemigo se da 
cuenta que una unidad procura for­
tificarse. lanza sobre esa ]>arte su.s 
hombres y máquinas para impedirlo : 
por eso el zapador, despreciando en 
muchos casos su vida, la ofrece gus­
toso para que cueste menos vidas a 
la Infantería y otras armas.

Las fortificaciones hemos de do­
tarlas del máximo cuidado, para que 
al soldado se le haga su vida en la 
trinchera lo más cómoda y  agrada­
ble posible, ya que ellos son los que su­
fren el cbofjue brutal con el enemigo.

Nuestro trabajo es el complemen­
to de la victoria, y  nosotros, zapado­
res de la Brigada 24, hemos de po­
ner en nuestro trabajo todo nuestro 
empeño y coraje para que nuesetros 
hermanos de Brigada puedan coope­
rar eficazmente a liberar a nuestra 
Patria de los traidores e invasores 
fascistas..

U N  Z.^PAD O R

éxito en éxito. Y o  quiero hacer una 
comparación para demostrar que sin 
disciplina no hay victoria posible: Si 
recordamos que cuando nuestros Sin­
dicatos planteaban una huelga por 
cualquier reivindicación, éstas se ga­
naban según en la medida en que to­
dos cumpliesen la orden ciegamente; 
en cambio si, por el contrario, había 
conipañeros que no la acataban, éstos 
hacían que nuestro movimiento fraca­
sase o por lo menos no se ganase lo 
antes ni lo mejor posilile. Pues bien, 
hagámosnos cuenta de que nuestro 
Ejército es el Sindicato de todos los 
antifascistas que luchan contra el fas­
cismo invasor y  que nuestro Gobierno 
es la dirección de estos Sindicatos; 
entonces, nosotros debemos de llevar 
a la práctica todas las órdenes que 
nuestro Gobierno, a través de los di­
ferentes mandos, nos'da y de esta ma­
nera podemos tener la .seguridad de 

¡̂ue nuestra victoria no se hará es-
...................... .......... .............

¡Soldados!: Leed “ La Voz 
del Combatiente” .
............................................................................. tu miMllItlMIIMIFIIIMMIIIirll

perar. Los comisarios han de com­
prender que uno de los factores, tam­
bién muy importante, es que ellos, con 
su ejemplo, muestren a los soldados 
cómo se ha de realizar la disciplina, 
y sólo en esta medida crearán una 
autoridad para poder hacer compren­
der a cada uno de ellos el deber de 
ser disciplinados.

i C A M A R A D A S , SIN  D IS C IP L I­
N A  NO H A Y  V IC T O R IA  P O S I­
B L E !

Ji'AX F R E IX A S  SA N JU ST
Comisario del tercer Batallón

NUEVA
AURORA

Primero de Mayo: Fecha histórica, 
llena de recuerdos imborrables. Fecha 
en que el ansia de los tral>ajadores, 
por conquistar un mañana mejor, ma- 
nifié.stanse. en inmensas multitudes, de­
latoras de la protesta que en su inte­
rior germina, una rebeldía que tiene 
un freno impuesto por los esbirros ar­
mados del capitalismo.

Estas multitudes que se a])iñan, que 
se unen, que se hermanan en ese día, 
son los ejércitos formados por la masa 
explotada de los j)ueblos, que se con­
forman, ya que no pueden hacerlo de 
otro modo, con la ostentación de la 
fuerza, que eii el futuro caerá impla­
cable sobre el insaciable usurpador de 
los frutos del trabajo de tantos cien­
tos de miles de obreros que sufren re- 
signado.s en .sus cuerpos las horribles 
tarascadas de la bestia burguesa.

En e.ste Primero de IMayo de 1937, 
el pueblo español forcejea con la fiera 
ansiosa de poder arrebatar en su lu­
cha. que es la lucha del ca])ital con el 
trabajo, el dominio del .snelo español, 
para seguir llenando su vientre insa­
ciable de rifiueza con el fruto del tra­
bajo de la.s masas oprimidas.

F.stamos en lo.s i)rincipios del fin de 
la criminal sangría abierta a España 
1)or las sanguijuelas del Tesoro espa­
ñol. Y a se van des])ejando. merced al 
chorro fie vidas inmoladas, los hori­
zontes de la nueva España, que será 
la E.s])aña de la ¡>az, del trabajo y  de 
la libertafl.

La esperanza fie vivir otro Primero 
de Mayo fraguadí) con el fuego que 
nace de la sangre derramada, será el 
premio merecido ])or un pueblo que no 
se resigna a sufrir los embates impe­
tuosos que, por meflio de toda clase de 
armas mortíferas, han traído sobre 
España, junto con los traidores Fran­
co. Mola, Queipf) y otros ladrones del 
presiqmesto es])añol. los fascismos 
alemán e italiano.

España, en su Primero de Mayo del 
año 1937 confirma su independencia, 
luchando con más energía y con más 
ardor que nunca, ctnifiada en la victo­
ria. (lile no tardará'en conseguir.

Nueva aurora ijue brinda a la Es­
paña antifascista una era de paz. en 
la que el trabajo será el marchamo 
(]ue dará jiasf) a un bien ganado re­
poso, que descansará en la confianza 
de la fuerza conquistada por sus heroi­
cos luchadores.

F ranxisco E S T R A D A

....................................... ......................................................................................... . ................ .................... . m miMMlll M MMIMMI mil M MMIM««

T ríp tico  de t ra id o re s
¡M USSOLINI! IQUEIPO DE LLAN O !

una pala y  un pico junto a él.”
El trabajo que realiza este Cuerpo, 

es para poseer un valor y  un amor 
al trabajo que no conozca el límite; 
pues partiendo de la base de que 
nuestro trabajo robustece el rendi­
miento de nuestros hermanos fusile­
ros, etc., nosotros hemos de lograr 
poner un ritmo acelerado al actuar.

Hemos dicho que estos trabajos

Recio y gordo, como un barril de vino; 
d  ge.sto pretencioso y altanero; 
más dura la cabeza que un puclicro 
y más verde la cara que un {«pino.

- 'i'iranizar a un pueblo fué su sino 
y robar como torvo bandolero, 
cubierta con un casco de )>oinbero 
la jeta rufianesca de asesino.

El Papa, que es amigo de ladrones, 
le lanza sus sagradas bendiciones 

y D’Anunzzio le elogia en un soneto; 

y sus tropas, llevando mil pendones, 
chatarras, entorchados y galones, 
resucitan la voz- db tiaporetto.

Este imbécil con cara de borracho, 
habitante constante de Sevilla, 
y que curda y serttado en una silla, 
nuestro suelo ha vendido cacho a cacho.

Relleno de so{)oncios de gazpacho, 
las napias afiladas como quilla, 
re{)arte corrompida mantequilla 
a moros que cabalgan en un macho.

Sriloras sevillanas con sombrero 
y camisas de apache “italianini” 
y ojeras misteriosas de “bambtni” 

le regalan un cardo borriquero 
y un puesto op^ro^ (le ponjucro 
en la cuadra gentil de Mussoliiii.

IPEM AN !

Poeta del engaño y la mentira, 
que conduces un burro flír pegaso, 
tus versos atormentan el Parnaso 

• y destrozan las cuerdas de la lira.
Al pasado tu mimen se retira 

y canta- la barbarie y el atraso ; 
la maldita c{H>peya del fracaso 
de una casta traitlora que delira.

Latabroso poeta sin entraña.
(jue al obis{)ü acompaña con la vela; 
de la tierra sin luz, polichinela 

, que. pasas arrojando como araña, 
como viejo {»atriota de cazuela, 
tu veneno morial a nuestra España.

R ocer d e  f l o r
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La creación de una disciplina mili­
tar es el fundniaento que tiene hoy 
nuestro período, por el cual todos de- 
l)eni().s de colal)orar en ella para que 
sea el fin de nuestra victoria, que es 
por la cual todos luchamos y luchare­
mos hasta arrancar nuestra patria de 
las manos de aquellos extranjeros in- 
vasi)res que por medio de unos viles 
burgueses, como asi se les puede lla­
mar, nacidos en nuestra patria, trata­
ron de arrebatárnosla ; por lo cual, nos­
otros. hijos de ella, tratamos de imj)e- 
flirlo y lo impediremos, aunque para 
elU) tuviésemos que sacrificarnos mu­
cho más. y multiplicando nuestras fuer­
zas intucho más que lo que hasta la 
mecha nos hemos sacrificado.

Y  cómo se crea esta disciplina ?
Primero, todo soldado que, por me­

dio de su voluntad, ha sido enrolado 
en nuestras filas, filas que hoy le es­
tán haciendo frente al enemigo, debe 
tener absoluta confianza en todos sus 
mandos, puesto que nosotros o nues­
tro partido han sido los que los han 
puesto en ese tan glorioso sitio, en el 
cual hoy se sacrifican tantos por el 
bienestar nuestro y de nuestros hoga­
res y por nuestras familias, sin cuyos

tOaHHGfiiìGC!

Ni un solo provocador en las 
fìlas de nuestro Ejército. Toda 
provocación debe ser aplastada 
rápidamente. ( De V a n g u a r ­
dia.)

mandos no podríamos hacer nada, por 
que sienii])re se ha dicho que una casa 
donde hay muchos hijos estarán bien 
si les vive el padre; jiero, ¿y si no lo 
tienen? sobreviene un desbarajuste en 
la familia. Cosa igual que a nosotros 
nos pasaría si llegasen a faltarnos los 
camaradas caj)itanes, comandantes, co­
misarios y demás jefes que, por su 
ijiteligencia. están dirigiendo nuestras 
o])eraciones y que, con sus empujes y 
el nuestro, lograremos conquistar nues­
tro triunfo, que será el final de nues­
tra victoria.

Camaradas; Hoy que os reclaman 
])ara nuestras filas, nunca dudéis de 
aquel que os reclanta, puesto que el 
beneficio es para todos; fijaros en los 
que hoy se baten en nuestras trinche­
ras, í(ue por su voluntad han veniclo 
y están exponiendo sus vidas por el 
Í)ienestar de todos y  os piden vuestra 
ayuda, no dudéis en prestársela fija­
ros en los que de tan lejanas tierras 
han venido a i)restarnos su ayuda y 
dispuestos a jjrestárnosla hasta el úl­
timo momento. Vuelvo a deciros, ca­
maradas. que nuestro fin está muy 
próximo, y más que lo acercaremos, 
poniendo de su parte cada uno lo que 
])ueda y. jirincipalmente, no olvidando 
la obedieiKia que a nuestros superio 
res debemos, una vez que son los qtî  
llevan nuestra obra por el cantino que 
to<los seguimos y seguiremos, que es 
hacer una España libre de todo inva­
sor, y tral)ajadora, llena de hombres 
conscientes y honrados.

Xuestra patria, amenazada por in­
vasión extranjera, nos reclama para su 
defensa, y nosotros, hijos de ella, co­
gemos las armas sin vacilar para de­
fenderla.

amistad y un ideal, hemos sostenido 
en algunos m,omentos discus’ones sobre 
el criterio de que en caso de una gue­
rra nos hubiésemos negado a empu­
ña das armas. Y , sin embargo, to<los 
los (jue en aquellos momentos titu­
beábamos, hoy somos los que mar­
chamos con las andas e nía mano para 
])onernos en nuestras trincheras fren­
te al enemigo.

¿ Y  por qué lo hacemos? I’orque 
defendemos nuestra libertad: j)nn|ue 
defendemos no sólo nuestra libertad 
sino la libertad del mundo entero, y 
porque luchamos por la paz y  por la 
felicidad de la humanidad.

Así, que es necesario que todas 
nuestras fuerzas, que todas nuestras 
potencias se vayan aumentando cada 
día y así podremos vencer a esa ca­
nalla invasora que hoy pisa nuestro 
suelo y amenaza al mundo entero con 
una l)árl)ara guerra de destrucción y 
muerte, en la cual muchos millones de 
vidas de compañeros nuestros serían 
sacrificadas. Eso pasaría eii nuestra pa­
tria si la invasión fascista llegase a 
triunfar en nuestra patria: tcxlos se­
ríamos exterminados. Camaradas que 
hoy os enroláis en nuestras filas ; ca­
maradas íjue os reclama nuestro Go­
bierno, m) vacilar ni un momento en 
presentaros ; no vaciléis ni j)reguntéis 
por qué motivo os reclaman jiara el 
Ejército, ])orque entre nosotros hoy 
no caben preguntas ni titui)eos ; ])or- 
que lo que nosotros preguntemos, lo 
que nosotros deseemos saber ya nos lo 
está diciendo nuestra misma concien­
cia. la cual nos dice que todo lo que 
luchemos y  todo lo que peleemos será 
nuestra alegría j)ara el día de mañana, 
y no sólo la nuestra sino la felicidad 
del mundo entero, cuando alejemos de 
nuestro alrededor a la invasión fas­
cista y cuando llegue nuestro día de 
gloria, próximo día que nos traerá 
nuestro triunfo final.

A n tonio  A R E N A S  
inelctrado ivilítioo del Ontpo 

dp .«anidad.■!

Los co m isa rio s  y lo cu ltu ra  
d en fro  de n u estro  E jé rc ito

L’na de las plagas más temiljles (jue 
nos legó el antiguo régimen es la del 
analfabetismo y la incultura de las ma­
sas ol)reras y canqiesinas españolas, 
gracias a la cual fortalecían de una 
parte su situación de privilegio y do­
minio para oprimir al pueblo español.

Los Comisarios, al llegar a nuestras 
unidades, nos hemos encontrado con 
esta realidad sangrante ; más del cin­
cuenta ])or ciento no sabia leer ni es­
cribir y una gran ])arte del otro cin­
cuenta por ciento restante, muy defi­
cientemente. ; Qué debíamos hacer los 
Comisarios para combatir esta situa­
ción lamentable? En primer lugar bus­
car de entre Isa mismas filas de los 
solados, aquellos (|ue mejor prepara­
ción tuviesen y crear los grupos de 
lectura para que no huliiese narlit? que 
pudiera ignorar el ])orqué de nuestra 
lucha, cuál era la situación dentri) de 
im plano nacional e internacional y. 
al mismo tiempo, por este motivo fue- . 
se aumentando su ca])acidad política. 
I'lcsiniés, arbitrar conjuntamente con 
lo.s elementos integrantes del Frente 
('])ular. los elementos necesarios para 
(¡ue se diesen clases entre la tropa por 
medio de profesionales de la población 
civil, en las cuales se encontraban re­
sidiendo las fuerzas en su período de 
formación. A fortnnaflanK*nte cuando 
se tiene un Gobierno integrado ]-)or lo 
mejor de nuestro pueblo y que se cui­
da en todo momento de las necesifla- 
des de la guerra, vemos con gran sa­
tisfacción cómo nuestro Ministro de 
Instrucción Pública, ])or medio de un 
Decreto, acude en avuda de esta hu­
mana y ])atriótica labor, como es la 
de crear bajo el nombre de Milicias de 
la Cultura un Cuerpo de maestros e 
instructores escolares encargados de 
dar enseñanza escolar a los combatien­
tes; con la creación de este Cuerpo, 
los Comisarios delegados <le Guerra, 
poniendo de su parte un gran empeño. 
])0<!remos decir ipie nuestros soldados 
saldrán de aquella ignorancia (jue les

hacía vivir alejados en cierta forma de 
la' realidad de la vida y crear un E jér­
cito consciente, culto y disciplinado. 
E.sto no cjuiere decir que sea la labor 
cultural lo (jue sólo se lia de realizar 
en los cuarteles; nosotros, Comisarios, 
hemos de dotar a todos los Batallones 
y Compañías de Inienos j^eriódicos mu­
rales dándoles a éstos la interpretación 
<jue como tales jieriódicos tienen: és­
tos han de ser periódicos donde han de 
colaborar, lo más ampliamente posi­
ble. todos los soldados y siempre en 
un sentido de recoger en sus articulos 
las exjieriencias de aquellas debilida­
des o casos de acciones realizadas den­
tro (le las Compañías, para sacar en 
consecuencia una experiencia justa v 
ajilicarla en lo sucesivo; de esta ma­
nera. lograremos que todos los solda­
dos se movilicen en un trabajo cultu­
ral alrededor de e.stos jiriódicos. Otras 
de las cuestiones que también deben 
de llevar a efecto los Comisario.«, siem­
pre (jue las circunstancias lo permitan, 
es el crear lo.s Rincones u ogar del 
.Soldado, aunque el nombre no es lo 
nvás interesante, sino que creando en 
una j)arte del cuartel o local en que se 
alojen las fuerzas un sitio confortable 
donde el soldado se sienta cómodo, a 
gusto y  tranquilo ])ara entregarse bien 
a la lectura, escritura o charlas con los 
demás compañeros, en las cuales el des 
arrollaria una vez más su .aetb idad 
cultural y política, ya (jue allí encon­
traba más comodidad, esto le haría el 
no (lesear en los momentos libres el 
marchar al café o a la taberna, donde 
no se adelanta nada bueno y sí en 
cambio algo malo. Hemos de crear las 
Hilíliotecas de forma que en el me­
nor momento de descanso nuestras 
fuerzas puedan dedicarse a la lectura.

He querido recoger en este artícu­
lo, en líneas generales, algo sobre el 
jiroblenui cultural, pero esto no quie­
re decir que sea todo.

Juan  S A N X H E Z  M A R I N  
if.oml.'sai'in dp la Hrífradii.j

Q a Q rn
U 0 U 0

%

Algunos compañeros uni(dos por la
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LA SAMDAD Y LA GUERRA
Miliciano que me lees: Tú ya no 

eres el soldado irresponsable del ejér­
cito burgués: tú ya no eres aquel hijo 
del pueblo que, tras la tiranía a que te 
sometían los capitalistas, tenías que de­
fender con un fusil y bajo la feroz y 
bárl)ara* disciplina de un militar (|ue 
ahora lucha contra ti, los propios in­
tereses de aquellos seres a quien odias. 
Tú ya eres muy diferente: tú ya tie­
nes una personalidad destacada y una 
responsabilidad del que lucha para de­
fender lo que es suyo. Tú, con ese fu­
sil que tienes entre las manos, defien­
des tu porvenir, tu casa, tu familia, el 
vivir como un hombre y no como un 
siervo.

Pues, bien camarada, si esto así es. 
si nadie mas que tú tiene interés en la 
victoria de tu causa, también nadie 
mas que tú tiene que tener deseos de 
vivir higiénicamente en las trincheras. 
Tristeza me ha dado visitar éstas y 
encontrarme con que a dos pasos de 
las primeras líneas y  en sitios de con­
tinuo paso para llegar a ellas estaban 
llenas de inmundicias y excrementos. 
No, camarada: tú no puede'; hacer 
esto, ]>or que tú sabes que estos de.s- 
echus pueden ser punto de partida de 
grandes fiebres (paludismo, tifus, etc.), 
y de hedores <iue, en cuanto vengan 
los grandes calores, te harían la vida 
imposible en las trincheras. Los zapa­
dores te están haciendo y, si no las ha 
cen estás obligado a reclamarlas a tur- 
superiores, zanjas a un lado de la trin­
chera que te conduce a retaguardia, de 
cuatro o cinco metros de profundidad, 
con arena, debidamente acondiciona­
das con tablas y a 8o o loo metros de 
la priniera línea, donde no hay peli­
gro; allí y solo allí debes evacuar, y. 
al compañero que no lo haga, tienes 
la obligación de castigarle tú mismo, 
porque con ello atenta contra tu pro­
pia comodidad.

Después del>es atender a tu aseo 
personal. Es natural, ni yo pretendo 
lo contrario, que la vida de trinchera 
no permite los cuidados de la retaguar­
dia : j>ero también es verdad que en 
tiempo tranquilo, si alguna vez no le 
lavas es porque no quieres; porque el 
agua en la mayoría del tiempo iw te 
falta, y  el jabón, si te has preocupado,

es fácil llevarlo en tu macuto o en un 
l)olsilln. La ropa, exigirás, cuando ba­
jes al pueblo, que te la limpien de ĵ a- 
rásitos, como se viene haciendo, y tú 
mismo entrarás con alegría en una 
ducha que la Sanidad se ha preocu­
pado de instalar para ti, cuando tienes 
descanso.

Y  créeme, camarada, que con esto 
encontrarás la vida de trinchera más

La disciplina es, en el ejér­
cito, como la argamasa que 
une los ladrillos de una casa. 
Sin ella el ejército se desmo­
rona.

diera en condiciones sin excrementos, 
sin hedores, comjiletamente limpia, el 
(lia y la vida transcurrirá para ti con 
un ambiente de camaradería que arles 
no lo tenías: porque en el fondo es 
sólo eso lo que te hace más desagiada- 
ble el (lía, porque ya se yo, soldado de 
la 24 Brigada, que la.s halas y  los mu- 
cho.s cañonazos para ti, hombre que sa- 
l>es los que te juegas en la lucha y que 
has resistido lo que has resistido sin 
dar un paso atrás, son cosas (jue no 
te amilanan, sino antes bien te animan.

Camarada, no combatas s(j1o con las 
halas que metes en la recámara, al fas­
cista ; véncele también con las armas 
de la higiene, de la limpieza: que tu 
trinchera sea más limpia que la del 
enemigo: que tu tengas más aseo cpie 
el faccioso; para eso tú eres un hom­
bre libre que estás dispuesto a morir 
por un ideal de toda tu vida, y los 
que tienes enfrente son pobres y mí 
seros esclavos del poderío de un tirano.

Lu co n sig n a  de la  
24 B rig a d a

alegre y  más llevadera; te encontra­
rás con que al verte limpio, libre de 
sarna, piojos, suciedades, czdu una trin-

R af.\el r u a n o
ijcrp de Sanidad (if la 

Brlfrada'

La veinticuatro Brigada 
está cubierta de gloria : 
]>erdóname. camarada, 
si ni|i lira "destemplada” 
rima un canto a su memoria.

" ¡.Adelante!” es nuestro lema: 
‘‘ ¡\ d lo r!” es nuestra consigna. 
" ¡L a  estrella R oja!” el emblema 
y el florón de u diadema 
nuestra firmeza tan digna.

Si el morir es nuestro sino, 
moriremos con honor, 
antes que su afán mezquino 
nos subyugue el asesino 
y despótico invasor.

Troquelando una plegaria 
hay que vencer o morir : 
nuestra sangre proletaria 
con su fuerza extraordinaria 
el triunfo ha de conseguir . 
Dedicada cordialmente a la gloriosa 

Brigada Mixta número 24.
J. C IN T A S

Villarfjn do Salvaiiés.

CUMPLIREMOS CON NUESTRO DEBER
Somos camaradas que. dándomjs 

cucmta de la situación por que atra­
viesa España en los momentos ac­
tuales y de la responsabilidad que 
contraemos ante el proletariado mun­
dial. estamos dis]mestos a cada mo-

Camaradas: Luchad hasta 
dar la última gota de vuestra 
sangre; resistid en cada pul­
gada de tierra; sed hrmes has­
ta el ñnal. La victoria no está 
lejana. ¡La victoria es nues­
tra!” — (Lenin.)

mento y en cada instante a ol>edecer 
ciegamente las órdenes de nuestros 
superiores, desde nuestro comandan­
te hasta el ù lt im i cabo de nuestra

Sección; nosotros mismos nos impo­
nemos una disciplina férrea, de acero, 
porque sabemos muy a fondo que 
sin tal disci])lina no hay triunfo se­
guro. y hoy. cuando miles de mi­
llones de antifascistas del mundo en­
tero tienen sus ojos clavados en nues­
tra victoria, nosotros, los Sanitarios 
de esta Brigada, fieles y  abnegados 
levolncionarios, quede bien gravado 
en la mente de todo el proletariado 
mundial que somos fieles cumplido­
res .de nue.stro deber y del trabajo 
que nosotros mismos nos hemos im- 
imesto, y que supimos clavar en lo 
más alto de nuestra bandera un lau­
rel que va derramando heroísmo re­
volucionario por donde quiera que 
vaya nuestra Brigada 24. Nosotros, 
los Sanitarios, desde las columnas de 
nuestro periódico, dccinuos: Camara­
das, nuestra Sección de Sanidad, 
cnando esté en campaña o en pleno 
campo de combate, luchará de una

forma enérgica y decidida contra los 
ase.sinos del ])ueblo ; contra los que 
destruyen tus fábricas y quieren se­
guir siendo los amos del campo, su-

£ i que está atrincherado no 
debe temer a la aviación ni a 
la caballería. Cuando se acer­
ca un tanque, no temáis; poco 
daño puede hacerte un tanque 
si estás en una trinchera, si el 
tanque no ha sido batido, es­
cóndete y dispara contra los 
soldados que le siguen.

íIp (]
/ n

Uü u

miendo tu vida en la más brutal y 
bárbara esclavitud. Camarada: em- 
jniña bien el fusil y la ametralladora: 
no tengas miedo ni vaciles; lucha con 
enérgico ardor, que defiendes lo que 
es tuyo, lo que te pertenece; que nos­
otros, a la par tuya, entramos en com­
bate porque sal)emos la responsabili­
dad que contraemos, y si la fatalidad 
ha querido que caigas herido, nos­
otros te recogeremos y te transpor­
taremos al Puesto de Socorrro u Hos- 
])ital (le sangre más cercano, donde 
serás atendido con el mayor cuidado 
posible:  ̂nosotros, camarada, te pro­
metemos por nuestro honor revolu­
cionario que jamás tu cuerpo herido 
será abandonado, aun cuando para 
esto tengamos que sacrificar nuestra 
projiia vida, y con esto demostraremos 
a España y  al Mundo entero que so­
mos un potentísimo Ejército popu­
lar; un ICjército del pueblo que, con 
su heroísmo y disciplina, dará las fá­
bricas y los campos a quien los tra- 
i)aje.

R afael G A R C IA
(Dpi ünipo dp Sanidad.1

Nuestro periódico, no solo 
hemos de leerlo, sino discutir­
lo y mejorarlo.

O F
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Los campesinos y la guerra
Cuando leemos ciertas cosas. ])arc- 

ce <iue los campesinos y obreros agrí­
colas que firmamos en las días del 
Ejército ])opular, que lucha por la 
Independencia de nuestra Patria, lu­
chamos en balde, que nada hemos de 
conseguir después de esta ludia que 
ensangrienta el suelo de nuestro her­
moso país, que todo va a quedar igual, 
que van a subsistir las antiguas cas­
ias feudales en el campo.

Examinemos detenidamente cómo, 
después de seis meses de guerra, se 
presenta el problema del campo.

L na mirada liacia atrás nos servi­
rá de ejemplo.

¿ Cómo estaba la situación de los 
cani])esinos y obreros agrícolas, antes 
del triunfo del Frente Popular?

Todas las tierras estaban en manos 
de los grandes terratenientes y  capi­
talistas españoles; los campesinos po­
bres y medios, después de labrar no­
che y  día el pedazo de tierra que te- 
nian arrendado al terrateniente, al fi­
nal de su año agrícola, en la recolec­
ción se encontraban con un balance 
aterrador económicamente: todo su 
trabajo y  el de sus familiares era 
transportado a las arcas del gran te-

Leed “ Vanguardia” ; diario 
del Comisariado General de 
Guerra al servicio de! Ejército 
del Pueblo.

rrateniente que, con sus contratos leo­
ninos y sus rentas abusivas, se lle­
vaba la parte del león en la cosecha, 
condenando al hambre a toda aquella 
familia que había dejado allí, día tras 
día. su sangre.

'reñíamos que cuando un campesi­
no protestal» era arrojado de su tie­
rra y, al amparo de la “ L ey” , el te­
rrateniente lo condenal)a al liambre 
a él y a sus familiares; de otra par­
te, el usurero que se llevaba lo poco 
que le quedal)a, con sus intereses so­
bre el dinero que, forzosamente, te­
nía que pedir prestado para el desen­
volvimiento de su mísera economía: 
el obrero agrícola era explotado vil­
mente: todos recordamos las jorna­
das de doce horas por sueldos de tres 
pesetas y aun pea- menos, a veces has­
ta por la comida; la persecución de 
que se hacía objeto a aquellos que 
fluerían terminar con este estado de 
cosas en el campo y luchar por una 
vida mejor, imponiendo unas justas 
bases de trabajq i>ara mejorar los 
«neldos de los obreros agrícolas: la 
«oberbía de los caciques; la guardia 
civil, ]iersiguiendo a sueldo de esta 
gentuza a aquellos camaradas que que­
rían organizar a los obreros agríco­
las y  haciéndoles la vida imposible; 
en fin, el balance era éste: hambre, 
explotación, apaleamientos.

¿Qué tenemos hoy?
En el .suelo que e.stá en nuestro po- 

<ípr. no hay campesinos sin tierra, 
■ no hay obreros agrícolas a>n hambre.

hay guardia civil; el cacique ha 
^sajiarecido, el terrateniente no exis­
te, el usurero no puede chupar ya el 
®udor de los pequeños y  medios cam­
pesinos;, la, ti.erfa se lia repartido a 
Noluntad de los campesinos' y ' obreros 
Agrícolas, colectiva, o. indivijdualnien- 
te: .somos los dueños de la produc-

ción de la misma; la tierra es para 
el que la trabaja; nuestra vieja ilu­
sión ha llegado a ser una realidad: 
ya no habrá rentas de hambre, ya no 
caeremos jamás en las manos del 
usurero; el Gobierno del Frente Po­
pular da a los campesinos y  obreros

do como una clase social ; el campo 
es hoy feliz; el trabajo, libre y pro­
ductivo de una nueva España, se ha 
lieclio carne en él.

SíJinos lt)S dueños de nuestros des­
tinos ; la tien a nos pertenece, es nues­
tra: teiicmo.s las armas, v con ellas 
venceremos al fascismo; lo estamos 
vencido ya; ¿quién será tan insensa­
to que se crea que vamos a conseentir 
<iue prevalezcan de nuevo las antiguas

a los que no contentos con esclavi­
zarnos toda la vida en el campo, ven­
den nuestra tierra al fascismo ale­
mán e italiano, con idea de hacer 
eterno el régimen de hambre y mi­
seria en el campo, y, luchando de esta 
manera, con nue.stro Gobierno del 
Frente Popular a la cabeza, recobrar 
todo nuestro territorio, lilirando a 
nuestros hermanos que boy sufren el 
terror de los mercenario^ fascistas

El l.° de Mayo 
en Moscú

■ 10̂ f ^

I

I
■ Jt

Un aspeclo 
de la imponente 
manifeslación.

agrícolas lo que necesitan para el 
desenvolvimiento de su economía: la 
])csadilla de la guardia civil, aquellos 
criminales de uniforme, jamás volve­
rán a manchar con roja sangre tra­
bajadora los cami)0.s de España; el 
cacique, dueño y  señor de los pueblos 
agrícolas, no podrá imponer más su 
voluntad ; el terrateniente, que con­
taba a docenas los hombres que tra- 
l)ajaban para él, tendrá que trabajar 
para comer, y toda la caterva que co­
mía a costa del sudor de campesinos 
y  obreros agrícolas han desapareci-

castas feudales en el campo?; el que 
esto diga, campesinos y  obreros agrí­
colas, miente a sabiendas.

b'l ¡lasado no volverá jamá,s : ja­
más volveremos a ser lo que éramos. 
Por eso. desde el jieriódico de nues­
tra brigada yo hago un llamamieneto 
a tixlo.s los campesinos y  olireros 
agrícolas, (pie pertenecen al Ejército 
popular, para que sean los más di.s- 
cijilinados, lo,« más oliedientes a las 
órdenes del mando, los más valero­
sos. para que luchen con ardor revo  ̂

lucionario basta vencer al fascismo;

en las regiones dominadas por ellos 
y hacer de nuestro hermoso país un 
jiueblo libre, .sonriente y feliz, bajo 
la Re¡niblica democrática.

“ Ü N  C A M P E S IN O ”

El Ejército de Madrid mere­
ce por su heroísmo la ayuda y 
adhesión de toda la España 
leal. (Fran cisco  A n tón .)

Para oficiales y clases. - NOCIONES DE TOPOGRAFÍA
I.— D E F IN IC IO N E S

Con.stituye la Topíjgrafía el conjunto 
de jirincipios, j)rocedimientos y  reglas 
por medio de los cuales se logra re- 
jiresentar, con todas sus particularida­
des de forma y detalle.s naturales y  ar­
tificiales, una extensión suficientemen­
te pequeña de la superficie terrestre, 
para que en ella se ])ueda considerar, 
sin gran error, (¡ue la tierra es plana.

La representación, a ser posible, debe 
hacerse de manera (¡ue de ella se de­
duzcan las magnitudes, aspecto, colo­
cación relativa, distancias y  altura so­
bre el mar, de cuanto comprenda.

N O C IO N E S G E N E R A L E S  SO B R E  
M A P A S , C A R T A S  Y  P L A N O S

'Poda re]>resentación en un plano de 
una liarte de la superficie terrestre se 
llama carta. Si en su ejecución, y  a 
causa ' de su gran extensión, intervie­
nen los métodos geodésicos, toma el 
nombre de mapa. Si reproduce terre­
nos de escasa extensión en forma sus­
ceptible de proporcionar el conocimien­
to corr^leto (en relación con su tama- 
no. comparado con el verdadero de'la 
zona representada) de sus formas y 
detalles, bien sean naturales o cons-

truiclo.s ¡»or el hombre, se denomina 
carta topográfica o iilano.

.^e denomina plano también a la re­
presentación de l(xs objetos, piezas, 
má(|uinas, casas, etc., jior medio de nn 
dibujo trazado en el papel.

El plano topográfico, refiriéndose a 
una zona de terreno y con arreglo a 
ciertos signos y convenios, debe rc- 
jire.sentarla con idea tan perfecta como 
.si se estuviera viendo.

Se divide el levantamiento en zonas, 
cuyas representaciones topográficas se 
obtienen independientemente, uniéndo­
se después por los punto^ que les son 
comune« : con ello se siLstituye la su­
perficie' terrestre por una superficie 
políedral, formada por lo.s planos tan­
gentes a aquélla, y trazados en los cen­
tros de dichas zona.s.

Croquis es la misma rciiresentación 
del terreno hecha con menos exacti­
tud, pero con la suficiente jiara for­
marse calwd idea de él.

itinerario e.s el plano o croquis de 
lin camino o. trayecto de .sus alrededo­
res; ¡lero ést(i& solamente con la ex- 

-tensii'm abarca el servicio de se­
guridad de una tropa al marchar jior él.
. Del estudio detenido de una carta 
se pueden deducir los recursos de la

región, población, alojamientos proba­
bles ¡lara personal y ganado, comuni­
caciones. inqiortancia militar, etc. Así, 

.por ejem])jo, si se desea saber el ré­
gimen de aguas de un río, se obser­
vará la dis)H)SÍción de las construccio­
nes en su vega ; si las casas están a la 
orilla del río, indican que no son de te­
mer inundaciones, y  si están alejadas 
del mismo es que, ])or el contrario, el 
río es tormentoso y en época de llu­
vias la.s crecidas impiden su paso. Y  
si los terrenos son arcillosos, será di­
fícil caminar en éjxica de lluvias; sí 
son arenosos, la viabilidad será mayor 
en e.stas épocas, etc.

Los signos convencionales auxilian 
¡Poderosamente en estos estudios. La 
nece.sidad de su adopción es evidente 
desde el momento en (¡ue no ¡Hieden 
tener rejpresentación en un plano los 
olijetos de reducidas dimensiones, de 
los cuales, por su imiportatieia; nci se 
puede tampoco ¡prescindir. Para faci­
litar el e.studiip de estos signos se pro­
curará <|ue en cada uno figure a vista 
.de ¡pájaro el objeto que debe repre­
sentar y tiene un carácter ¡lermanen- 

•te: |>ero. en cambio..*;us dimensiones 
son arbitrarias en numerosas (Pcasiones.

(Contintiará.y
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LUCHAMOS POR UNA CULTURA POPULAR
¿ Qué significaría, camaradas, el 

triunfo del fascio en nuestro ‘suelo 
en el orden cultural? Meditad la pre­
gunta. ¿N o hal)íai.s pensado en ello?

En este orden de cosas, fascismo 
supone una cultura amputada y erró­
nea a favor de una minoría y en con­
tra de una mayoría. Y , claro está, la 
nTÍnoría es siempre el hijo del bur­
gués, el señorito de buena casa, la 
niña bien (jue cursa una carrera o el

también creemos que los proletarios 
no pueden esj>erar ya mucho más. 
Desde (jue el mundo es immdo, los 
esclavos de antes -obreros de ayer—  
productores de hoy, se ven privado^ 
de la civilización. Tienen un bien ga­
nado derecho a educarse. Ganado, pre­
cisamente, a costa de mucha sangre y 
de muchas lágrimas.

; Qué .finalidades perseguimos ? Es­
quematizando en extremos, diremos:

2.° Deheuws conseguir que todos
los ciudadanos tengan derecho a «wo 
cultura superior. Debemos conseguir 
que un hijo de labriego pueda ser in­
geniero de una granja agrícola, o 
que el vástagu de un minero consu­
mido por la tuberculosis pueda ser 
médico de una mina... Que sea la ca­
pacidad la única condición para esca­
lar la cúspide del saber. La capacidad 
y la vocación.

wrwÿmnM,■ j.' j*-

fff:
T
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bachillerato, para poner el títuli> en 
un diploma y colgarlo en el recibidor 
como prueba de su suficiencia... Cul­
tura fascista significa mantener la in­
cultura. Mantener el analfabetismo y 
la ignorancia. Atajar la obra cultural 
que inició tímidamente la República, 
que se intensifica ahora, y atajar de 
una vez esta florida de escuelitas blan­
cas y  optimistas que se alzaban ufa­
nas por entre las casas de barro del 
agro hispano.

Cultura fascista significa poner unas 
tetiazas a la libertad de expresión, sin 
la cual ningún bello pensamiento pue­
de ver la luz si este pensamiento de 
cerca o de lejos ataca la idea negativa 
del fascismo.

Nosotros, en cambio, queremos una 
cultura del pueblo y i^ara el pueblo. 
Libre y acogedora. Abierta a todos los 
horizontes y sin limitación alguna de 
contenido ni de expresión. Una ctil- 
tura de todos y para todos... Una cul- 
tLira que una a todos los humanos .sin 
distinción de sexos, castas, ni razas. 
Y  tan elástica, que se amolde al sexo, 
manera de ser y pueblo donde se des­
envuelve.

Creemos sinceramente que nadie de­
be dejar de disfrutar los beneficios del 
saber. Ni los que no piensan como 
nosotros. La cultura será un poderoso 
medio de captación y propaganda. Pero

No des jamás muestras de 
desaliento. Si hablas, que sea 
para animar al compañero, ja­
más para desmoralizarlo. Ha­
cer esto es servir a la causa an­
tifascista; lo otro, es traicio­
narla.

El l.° de Mayo 
en Moscú

Luí

m

Desfile
de una de las grandes 
manifesfaciones

¥

i.*̂  Acalhir dcfinith>amenie con el 
analfabetismo. Rusia lo hace, con un 
esfuerzo imixjuente. Nosotros debe- 
mo.s hacerlo tan pronto entremos en 
la fa,se constructiva de la Revolución. 
Un ])ueíl)lo de analfabetos como el 
nuestro. j>or desgracia, nunca puede 
llegar a la prosperidad.

Hay comarcas españolas donde el 
analfabetismo adquirió unas proporcio­
nes enormes. Y  no basta con obligar a 
los niños a que vayan a la escuela, hay 
(jue obligar a los adultos a asistir a 
clases nocturnas en las épocas propi­
cias. Organizar cursillos en cada lo­
calidad. dar conferencias, provocar 
reuniones, en donde con afable con­
troversia se discutan los problemas y 
hechos del momento...

3.̂  ̂ Hay que crear Escuelas de O fi­
cios V Artes. Escuelas Industriales y 
Centros de Espedalización, i>ara en­
señar los oficios con un plan, un mé­
todo y un sistema; estableciendo en 
cada centro una oficina que se encar­
gue de distribuir, según las. necesida­
des y  las circunstancias, los obreros 
que salgan de estas Escuelas y espar­
cirlos jKir todo el suelo español, y  re­
conozca y encamine las facultades y 
aspiraciones de cada uno, de modo 
({ue no nos encontremos, como aho­
ra. que un chico que tenía facultades 
I>ara ser un gran electricista se ha 
convertido en un cocinero pésimo o 
en un mal carnicero.

4.”  La cultura que salga de la R e­
volución. debe transformar el espíri-

tu de la carcomida cultura actual, 
A  un mundo burgués corresponde 
una cultura burguesa; pero a un mun­
do proletario corresponde una cultu­
ra ])roletaria. Y  para ello, hay que 
apoyar el arte popular, los cantos y  
costumbres del pueblo, los escritores 
salidos del pueblo y  que no se han 
divorciado de él. La literatura debe

£1 oñctal no debe combatir 
como el soldado. El oficial di­
rige y vigila a sus hombres; 
no debe efectuar alardes inúti­
les de valor. Unicamente cuan­
do decaiga la moral de su tro­
pa debe, con desprecio de su 
propia vida, hacer cualquier 
cosa para, con su ejemplo, le­
vantarla.

buscar otros temas; hav que acabar 
con las novelas rosas y  blancas y  las 
comedias frívolas de caballeros de 
frac. Hay que escribir sobre temas 
vivos, candentes, sobre prol)lema.s 
morales que la cultura burguesa no 
osa descorrer...

5.” .S> debe fomentar en gran
manera la cultura física, iniciándose 
en la escuela y alcanzando su punto 
álgido en el Ejército del pueblo ; obli­
gando a practicar la gimnasia, cele­
brando grandes reuniones depc»'<’i- 
vas y preparando al hombre y a la 
mujer para resistir el trabajo y  crear 
una raza sana y  optimista.

'J'ampoco del>enios olvidar la crea­
ción de Museos y  la protección a los 
artistas y a las Artes...

Y  con esta cultura debemos atraer­
nos los espíritus que están lejos de 
nuestra manera de pen.sar. Es la úni­
ca probabilidad que nos queda 
transformarlos y  salvarlos.

Y  nada más. Tan sólo deciros que 
en esta guerra no sólo luchamos por 
el pan material. Combatimos tam­
bién por el pan espiritual de la civi-

Toda tropa a la que se hu­
biese encomendado la defensa 
de un puesto, no lo abandona­
rá, salvo orden de retirada, sin 
haber agotado todos los pro­
cedimientos de resistencia. St 
se le acaban los cartuchos, debe 
combatir con el arma blanca. 
La tropa que no obra así, trai­
ciona a sus camaradas y su 
jefe es el responsable.

Hzación, para entregar a nuestros hi' 
jos, junto con la herencia gloriosa de 
haber sido un guerrillero del ideal» 
el don preciado de una ailtura fif' 
me que, haciéndolos hombres cons­
cientes y  libres, les facilite la tarca 
inmensa que representa hacer resur­
gir la vida de e.ste cuerpo moribun­
do de la Il>ena mártir, y  haga que 
construyan esta nueva vida solM’e 
unos cimientos más firmes e invulne­
rables que la voluntad que todos te­
nemos de vencer.

í JO D E L B K C

Frente del Jarama. Morata de Tajüfts-

A R R IB A  E S P A Ñ A (Dibujo de Ravassa) imp. “MAximo Oorkl-, A»nrqaerq«e. f̂^
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